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CUESTION SIN::>ICAL 

N J se puede negar qua los 
ultimos acontecimientos revo-­
lucionarios producidos por las 
masas proletarias inquietaron 
mucbo a la opinión del país, El 
pueblo español, que ha sirlo des· 

deñad y maltratado por el po­
der del bienio ne~ ro, es rico en 
eo",ih.lidad y emoci6n, La ar­

teria del humanismo se le in­
f11mh con la ra~idez del relám­
pago. Pero también habremos 

podi lo comprobar que la ma-, 
yor p rte de e tas masas soo 
fácilmenle impresionable' al1e­
mo~ ya la preocupación de los 
peligros. 

Le placen toda clase de atre ­
vimientos, pero más que de una 
forma violenta quisiera verlos 
desarrollados con t~c o y finura 

humana. Por eso cu nrlo se tra ­
ta dp l'ev ' r a la practica es~ re­
v,lurión que a gunos quieren 

impregnar c(ln la acumlllaci6n 
oe ombas y dinamita para 
vencer al enemigo, aunque sea 

oe una forma brutal, produce 
!TI 1 .fecto y ou pOCO¡; Jos que 
se brriesgan a ello, y está bien 
que así sea. 

Los qua militamos en un par­
tido obrero o en una orgaOlza­
ci6n siodil'al y 4uerem.& Du la 
ama leip1c i óll del proletniu( () 
-se haga evolu iVolmente no pO­
d~mos estar muy oc acuerdo 
clln qllieoe llHan al amt iente 
sr,,·,! el a. 0- nio '1) v· p.n­
to y al ánimú s ncillo de 1)' in­
gé u s la i u~i6n lerturbi:l or1\ 
de que por ese procedimiento 
en un !\brir y cerrar de OjOR se 
r¡>aliz I á 11 obra jus:icie 'a de 
su emanc·ps"i6n. 

La violencia ciega y estúpida 
lejos ele I enenciar al proleta ­
ria o lo perju lica en g do su­
t I'la.l\'o. 

Er¡ primer término, hay que 
ten er en cuenta que la emanci­
paci6n de obrero como resu l­
lado d, 1 ]esJ~arici6D del ré· 
gir on capitalista, traoRformado 
el . ¡titema de dictribuoi6n y de 

cambio. 00 puede ser ob 4 elJ 
lB violencia destructora, sino 
del enteo jimiento e clarecido 
por la cultura e instrucción, 
abo rto a la compren ión 00 
CUllntas dudas surjan en los 

o 

• • 
~18 

problemaE' humano, daIJdo a 
la actividad rla la producd6n la 
organizad6n a ccnada a las ne­
ceRidades y a los fi n s q ne d P,­

mandan las <,oncepciolles sooia­
les dA la vida moderna. Y los 
her'bos de \ ¡olencia, además de 
ser d{!strl1ctol'es d¡> la ri luoza 
social y pl'OdllClr daño'1 y dolo­
r'>~ sin cuento a la masa obrera , 
apartan la alencióo de los tra­
boj Idores do aqu 110 que es de 
vital int¡>ré~, lo que permite al 
enemigo desarrollar una acci6n 
má' beneficiosa ¡Jara SU8 inte­
reses de clal'e. 

El mejoramiento !:loci31 no ha 
de &er, no puede ser, obra de la 
vio' ocia desu ucloro, sino del 
trl\bajo aClivo, porm nente, 
co atrutor e las Soeiedades 
obr ra., h .. ié 1 138 cada v z 
m,' fu&.'tes, fiJutl Liuas y mu­
ellv . üS C n rientes de su alta 
mitii6lJ histórica, p ra poner tir­
me resisteücia a la injustici <1e 
los explotadores y hacer pl'e­
s ·ón selens , pero firme sobre 
los odares l\íb ·('os p. a obli-

, no flÓ o espet r lo d(1-

r b s de los trab jadores, sino 
a ampJrar os, como bien ('.lora­
mente está lp[oinado en las 
IE'y(;s de la Republica. 

1 n l "S¡.¡A o P D<1Ce 'lrin 
¡ que· gi ildól') del ~s­

lado republio uo ofrece a los 
o reros garantías sufieientes a 
la def{ln2a de BUS derecho, qne 
: in necesidad de violen ias, pe­
ro con UDa orgJuiz ción pot€ln­
te p lede oblig.H al Pader pú­
blico los re pete y lila haga 
~umplir. 

CrEo, p lles q tlO la cla~e traba­
jadora deb rpal'larse do toda 
la láctica suicida de la violencia 

. er <1 ,q ésta 010 ue-
d(l 1 Pt'fl' romo Ú lie/') bi n cr(lar 
gra\'es trdstOl'1l0S a. la v z que 
desacreditar y rleshonrar ante 
la conciencia univet'~al a quien 
¡an lOl'vemente la praotica . 

oabfrjú 

"horter me­
cánico 

Para informes: 

ugenio lópez Pintado 
Seis de Junio, 125 
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Melania Varg, s Orlega, 
nacida en Ronda, nA Málaga, 
gitana de p ra ('epa . 
Tip p los ojos mny nogros 
y tienfl el alma morena, 
sus mús(.u\/')s dd guit,nl'a 
y RU C(ll'azón de yedrl:l . 
¡O h, qué bi? ,qué bion bailaba 
Mel!lo j.¡ Varg s Ortegal 
Entre el hUlllo de I ~s coplas 
so pantorrillas morenas 
color de lujurias \rerdes 
en siguiriyas enredan. 
La IUlla eRlaba cosiendo 
con unR aguja de oel'8 
carlus de temblol es agrios 
y flores dA m~ reselva. 
Un flnjambre de murciéllvtos 
veina a la noche sus crencbas. 

* * * Yo he visto a Melania VtI g3S, 

bá c::,¡ no ele luz morena, 
pn la venia de Patillas, 
CPl'ca de Ca abermeja . 
¡Oh, yué bi n, 1\ é bien bail.lba 
Melaoia Vargas Ol'lega ! 

a alas 

Aypr, dominpn, se cl'lAhr6 el 
sorteo de las e 3 B Ir' t"s, 
pAra las que hf1 bia SIl:; (lola y 
siele flolir.illl<ie~, r·" bi 'ndo co­
rrefo\p( ndido a los señores si­
gl1iAnte~ : 

Cfll'\ ÚIl'lAI'O], a don Angel 
del F,'I' no D I 'rAdo; c sa uú­
mero 2, a don Seba ti,\n Fer­
nández Fergueta; ca'm número 
3, a don 1 nlooio Sánchez Cre"!· 
po; r IS'! úmem~. R don J u n 
Antooio S, las T rf'ero; (''Isa 
número 5, a don F'rallr,i (' 1 Sáo 
cb!'z Ga cía; nas I nÚ'))e 6, a 
don Mrlnuel Sántlhez G rl'íq; C • 

Ra número 7, a doña T"'re~ll 
Delgarlo de las Heras; Ca<:a nú-
'TI 'o 8, ~ (on F nc· 'O' f 

do iJel li're~ o; rn" n\l'n' rn 9 
a r}ol dlllu I M JIl •. 

v¡¡nt¡>¡;:; caSla rúmcro 10. a don 
Francif'co Ruh'o M¡.ntín¡ casa 
numero 11, a don Victoriano 
Maro!o Ruiz; ea!"n númf:>ro 12, a 
don Fernando Medina Rodri­
gnez, eRRa número 1~ . a don 
R'I món Díaz C6rnez; ('.:1"1::\ nú­
mero 1 '1" a .rlon Juan Amo io 
Sánchpz Garchl ; rafH\ I úooPro 
15, 11 don Maouel FedPI'ico Re­
Quena, y ca~a número 16, a don 
Pedro L6pez SáDchez. 

El sorteo no pudo hacnrse ('on 
más imparda i ad. pllf'S se ef c­
toó h:>jo la l,re!;idencia del se­
ñor Grao e, con . oisteocla de 

Semln~ ¡io de Izquierda' 

nc 
ar as 

FI ,rbS c1 :.U pelo negro 
dep tro de la pa ndereta, 
Lumbre de curvas culiehtes 
qnemll el ai en us cadpras. 
Fuegos de gllilart'a prenden 
en su cflrne rll:l culehra, 
yen el ;>~r,ua de sus labios 
I a) besos y peten, r8P. 

na 

¡Oh, q Jé · ... n, qué bipn bail Iba 
Melania Vargas Ortegal 
Cuatro !4uitarras que miman 
el hecbizo de sus piernas, 
y el bord6n en sus tael'fn6S 
da sacudidas eléctricas. 
Escalofrío de coplas 
estreomec9 sus caderas, 
y un vapor e vino y náoar 
muvve BUS CllO~ de cera. 

* * * ICómo h ilfl si p l1iriyas 
Me l ri Vargas O. t g ! 
Su 
y ~u e· z 
Di 

Fermfn OropaRa 

A a linda muc' a,('11·t" 
de t Jo COI' z6 qui ro. 
8,Qué cómo se llama dices? 
N o decí rlelo pr fi oro. 

¿Por qué no die.; su I o.J~ re? 
8,AC1~0 (>~ u ~una Vellus? 
i u! [)IB tien 's újo , 
que parecen dos luceros. 

(Q, é bO'1ita el ie* su Ofl ril! 
¡Y el é "~I ZÓ;) .ná~ bUAuc! 
8,Q 1t1 cómo se llama dices~ 
No decÍrte o prefiero. 

8,Pero por qué no decirlo, 
siendo mi diebo que es buena , 

ue 80n llS oi :.l r 

y su cari a muy bella? 

Puea 6y me 
Es una altgre morenila, 
y su nom l re no es muy grnnde , 
pero es ¡icn ... ,: i -'AR?\IE:C1Ti\. ! 

Zaid 

\Tario conc{\ja fR, elel ¡;: >rIOI' se· 
cretal'io y del olicia l , s('f¡ Ir Ara­
que, siendo los mismos. tpre ­
sados lo~ que dieron \ u li a a 
lo bom JO'. donde Ast f n 'os 
números y nombre, y can o 
ello li"u'os Ip"I bola 
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